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cristianos puedan restaurar su fe, y beber nueva gracia que ha de lle­
var nueva vigorosa vida k todo el cuerpo de la Iglesia. 

Cada vez que esto se ha verificado, podemos decir que ha bajado 
entonces un Ángel del Señor á las reposadas aguas de la sabiduría y 
de la gracia divinas, en cuyas orillas clamaba pidiendo auxilio toda 
una generación tal vez espirante; y las ha revuelto convirtiéndolas en 
poderosas olas que daban origen éi nueva corriente que «alegra la 
ciudad de Dios.» 

(Se continuará.) 

El eseapalamo de una tnodista 

Una joven modista había dejado su pequeña villa natal para ir ¿ 
establecerse en París. Su madre, de la que ella era hija única, y quien 
había quedado viuda desde hacía varios años, salió en su compañía 
para ser el ángel tutelar de su inocencia en la gran metrópoli de 
Francia. 

Poseyendo ya algunos recursos y contando con el porvenir, esa^ 
dos mujeres pusieron casa y empezaron á vivir asaz desahogadamen­
te. La doncella ya muy hábil en su arte, viendo que se le aumentaban 
de día en día las parroquianas, tuvo muy pronto que emplear á otras 
mujeres para los encargos ó pedidos. 

Todo iba viento en popa, y en el pequeño hogar se disfrutaba la 
mayor felicidad. Por varios años no hubo ningún cambio. Mas llegó 
un día en que la madre fué atacadja de una enfermedad incurable. 
¡A.y! los doctores declararon el mal, un tumor canceroso. 

La joven modista, que amaba ásu madre con extremada ternura, 
dejó su trabajo y se consagró enteramente al cuidado de la enferma. 
La acompañaba de día, y por ella se desvelaba de noche. Transcurrie­
ron muchos meses; mas el mal, en lugar de ceder iba empeorando. A 
los dos años la buena mujer devolvió su alma á Dios, purificada por 
los pa'decimientos que habla sobrellevado con la resignación de una 
santa. 

La pobre hija, dejada sola en la tierra, no podía consolarse de la 
muerte de la autora de sus días. Agotada por el cansancio y los des­
velos, y teniendo el corazón despedazado, cayó en una enfermedad de 
languidez que la consumía con lentitud y debía ser fatal para ella. 


